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La crisis catalana

Del oasis al lodazal

El panorama político del año pasado, denominado por la prensa burguesa “el oasis catalán”, se ha convertido en un chapoteo dónde cada partido culpa al otro de la crisis. En un escenario de continúas remodelaciones del gobierno de la Generalitat para asegurar el triunfo en el referéndum -oficialmente asegurar la ejecución del Estatuto una vez aprobado- las acusaciones cruzadas entre PSC, ERC, CIU y IC-EUiA son la expresión de operaciones partidarias para sacar rédito electoral, pero evitan mencionar la causa: la presión desde el Estado central sobre las reivindicaciones de Catalunya, que pone en evidencia la incompatibilidad de la Constitución borbónica con los derechos nacionales de los pueblos.

Esta es la realidad: el Estatuto de Catalunya que se someterá a referéndum el 18 de junio es el final de un texto, ya redactado según los estrechos límites de la legalidad vigente y consensuado en el Parlamento autonómico catalán el año pasado, que posteriormente ha sido “pasado por la piedra”, según las aclaratorias palabras de Alfonso Guerra presidente de la Comisión parlamentaria, tras la mutilación pactada entre Mas y ZP en Madrid. Lo que irá a referéndum es la “Ley Orgánica de Reforma del Estatuto de Autonomía de Cataluña” aprobada por el Congreso y el Senado de España. La propia incapacidad del Estado genera el conflicto nacional y pone en problemas la burguesía catalana necesitada de este Estado para asegurar la explotación de los trabajadores.

Independientemente de la pugna PP-PSOE para conseguir o conservar el gobierno, estos dos partidos estatales han sido los canales de ataque a Catalunya para defender cada uno a su manera la esencia del Estado español: “la unidad de la Patria” garantizada por un Ejercito bajo mando Real. El problema no radica en el talante o las falsas promesas de ZP, ni en las maniobras de Mas o en las campañas de Rajoy, sino que el régimen político de la segunda restauración monárquica no da más de sí. Es el mensaje que se transmite a Catalunya, reforzado involuntariamente por los “posibilis-tas” cuando argumentan que en Madrid nunca se darán mejores condiciones para Catalunya que ahora.

Con la reforma estatutaria, los partidos de la burguesía catalana sólo pretendían asegurar pequeñas concesiones en el marco de “el España de las autonomías” y evitar que las masas intervinieran antes de que se les pidiera ordenadamente su voto SÍ. Pero el plan se torció el 18 de febrero al salir a las calles de Barcelona centenares de miles de personas tras las pancartas “Somos una nación y tenemos derecho a decidir” y puso en peligro el nuevo estatuto de Catalunya. Con esto no se contaba, sólo estaban previstas unas negociaciones en continuo retroceso ante el centralismo, sin intervenir la fuerza de Catalunya. “El oasis catalán” construido penosa-mente gracias a múltiples transac-ciones consensuales y pactos de silencio, a expensas del derecho de información y de las aspiraciones populares, se fue a pique.

Ahora los partidos parlamentarios catalanes se han lanzado a una carrera para evitar que el pueblo de Catalunya se dé cuenta de esta realidad y especialmente pueda volver a movilizarse. Los partidarios del SI al referéndum (PSC-PSOE, CIU y IC-EUiA) han preparado una campaña unitaria de divulgación del texto estatutario, escondiendo el que ellos mismos habían aprobado, defendiendo el derecho de injerencia del Estado español y utilizando el NO del PP para provocar el voto inverso. Particularmente el PSC centrará la campaña en su “acción de gobierno” (¿deslocaliza-ciones, privatizaciones?!), IC-EUiA en identificar legalidad con democracia (¿Ley de Partidos, Monarquía?) y CIU en presentarse como alternativa de gobierno razonable y estable (para la burguesía). ERC que hace unas semanas daba por cerrado el tema, aceptando los hechos y consideran-do el referéndum un trámite a superar con una campaña de “perfil bajo” que evitara poner en peligro la cohabitación en el tripartito, no ha podido sustraerse a la polarización actual de la situación política catalana que le ha entrado a través del posicionamiento por el NO de sus bases. Pero huye de la repetición del 18-F, como hemos podido comprobar en las diversas plataformas en Barcelona ante las propuestas de manifestación de Sant Jordi o por la devolución del castillo de Montjuic, como partido temeroso (pequeño burgués) que es. El PP hará una campaña confusiva (Por Catalunya ¡ya recogidas las firmas en contra!) a favor de España, disfrazada con la igualdad de todos y con la continuidad del Estatuto vigente.

En resumen, en la campaña del referéndum del Estatuto, el SI dirá que es más, ERC dirá que es poco y el PP que es demasiado. Puede parecer el problema de la botella a la mitad, pero por encima de la letra pequeña de los articulados estatutarios hay las grandes cuestiones políticas: ¿Somos o no somos una nación? ¿Catalunya tiene derecho a decidir o es el estado español quien lo tiene? ¿Es democracia que la máxima institu-ción política sea intocable y fuera decidida por Franco? ¿Los trabajadores tienen derecho de vivir dignamente de su trabajo o los negocios son lo primero por lo que nos debemos sacrificar?...

En la votación del 18 de junio, lo que está en juego no es sólo Catalunya, sino si se cierra el “problema catalán” para pasar a estabilizar el vasco y así consolidar el régimen actual, o al revés, si se abre un proceso de reivindicación del derecho de Autodeterminación, que evidentemente no se limita al de Catalunya. Conseguir este derecho, que no es una cuestión legal ni de consensos sino una fuerza opuesta a otra, supone enfrentar, conjuntamente con el resto de pueblos del estado español, el régimen monárquico que ampara el conglomerado de intereses de la burguesía. 

La trascendencia del momento puede incrementar la participación. La derrota del “SI a la sumisión” supondría un paso adelante en la lucha de clases como lo ha sido en Francia con la Constitución europea. El reto del “NO de izquierdas y nacional” es unir la lucha por los derechos nacionales de Catalunya, la lucha contra la ofensiva neoliberal, tanto de la burguesía catalana como la central, y la lucha contra el régimen político en un mismo combate.
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